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Asistí, invitado como profesor al XLI Curso Internacional de Me-
dicina Interna, organizado por el Colegio de Medicina Interna de 
México; esta vez se organizó en la ciudad de Puebla del 15 al 18 
de junio, me parece que es la segunda vez que se realiza fuera 
de la Ciudad de México; en 2014 se organizó en la ciudad de 
Guadalajara. Me parece que resultó un éxito tanto de asistencia 
como desde el punto de vista académico; los muchos asistentes 
con los que pude intercambiar opiniones estaban muy satisfechos 
con los temas seleccionados y la profundidad y calidad con que 
fueron desarrollados. 

La segunda Mesa Directiva de la entonces Asociación de Medi-
cina Interna de México decidió establecer el Curso Internacional 
como un curso de actualización para los internistas, llamándolo 
internacional porque desde el principio se invitaron distinguidos 
profesores extranjeros a exponer diversos temas. El curso se ha 
realizado anualmente, con diferentes niveles de éxito, especial-
mente si se toma en cuenta la asistencia, pero me parece que 
siempre se ha hecho un esfuerzo por conseguir un espacio que 
permita y facilite la actualización de los internistas.

Este año, aprovechando la asistencia de muchos miembros del 
Colegio, el actual Consejo Directivo decidió realizar una Asam-
blea, durante la que se discutieron diversos temas, pero uno me 
llamó especialmente la atención, la realización del Congreso 
Mundial de Medicina Interna en Cancún, Quintana Roo en 2020.
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Me sorprendieron varias cosas, la primera que 
los presidentes que tramitaron o consiguieron la 
sede serán miembros del Comité Organizador, 
lo que resultó de una Asamblea, no lo sabía, 
aunque acepto que nadie tendría la obligación 
de informármelo. La segunda sorpresa me resultó 
de la discusión, muy larga, que se suscitó entre 
dos expresidentes del Colegio por algunos aspec-
tos del Congreso. Estoy totalmente de acuerdo 
que un evento de esta envergadura y magnitud 
debe ser sustentable. No me queda duda que los 
aspectos financieros, logísticos, promocionales, 
publicitarios son fundamentales para permitir 
o conseguir, según sea el caso, el éxito de un
Congreso de este calado. Pero tampoco me cabe
duda que lo fundamental es el contenido, la pro-
yección, la trascendencia del Congreso; sin esto,
un Congreso no puede resultar exitoso. Durante
la discusión a la que me refiero los expresidentes
que menciono discutieron larga y acaloradamen-
te sobre su participación, el lugar que podrían
ocupar y las necesidades económicas para ini-
ciar el trámite logístico de hospedaje, alquiler
de recintos, etc. Pero me llamó la atención que
no se mencionara una sola palabra acerca de los
contenidos académicos del Congreso. Si para
la organización de los Congresos Mundiales la
ISIM privilegia los aspectos financieros, econó-
micos y logísticos tampoco está totalmente en lo
correcto. Me parece que deberían privilegiarse
los aspectos académicos; de no ser así podría
desaprovecharse una oportunidad si no única,
sí excepcional para que se conozca el desarro-
llo de la Medicina Interna mexicana y que los

internistas mexicanos pudiéramos conocer el 
desarrollo de nuestra especialidad en otras áreas 
geográficas, en otros países. En una especialidad 
como la nuestra, sin una plena identidad y es 
más, en la que según el área en que se desarrolla 
una actividad diferente puede tener un efecto 
distinto y, por tanto, diferente participación 
en los sistemas de salud, esto puede resultar 
importante. Lo que se ha hecho en los últimos 
40 años en la Medicina Interna en México es 
particularmente destacable, la participación 
de los internistas en el segundo nivel de aten-
ción ha sido fundamental y destacada, hemos 
conseguido que cada vez más claramente se 
identifique al internista como un especialista 
con un papel claro en la atención del enfermo 
adulto, su flexibilidad intelectual y académica 
ha permitido que ocupe sitios en los que otros 
especialistas resultaban numéricamente defi-
citarios y ha abordado nuevos espacios que el 
desarrollo de la medicina ha creado; al paso del 
tiempo ha resultado indispensable en nuestro 
sistema de salud. Además, las contribuciones 
al conocimiento no son de ninguna manera 
escasas. Creo que deberíamos preocuparnos 
por realizar trabajos que así lo demuestren e 
ir pensando en quiénes los pueden desarrollar 
y, en su caso, presentar durante el Congreso y 
habrá que buscar a los internistas que mejor 
nos representen en el desarrollo del Congreso. 
Si nos quedamos en los aspectos financieros, 
económicos y logísticos podríamos quedarnos 
en un Congreso quizá con éxito en esos aspec-
tos, pero sin trascendencia.


